
Dios Padre de Toda la Humanidad 

T e  a m a ! ! !  



PARA CONOCER MÁS A DIOS 

PADRE  

EL DESEO DE DIOS PADRE 

“Acabo de abrir una fuente de agua viva que no se secará nunca, desde hoy 

hasta el final de los tiempos. Vengo a vosotros, criaturas mías, para abriros mi 

pecho paternal, apasionado de amor por vosotros, hijos míos. Quiero que seáis 

testigos de mi amor infinito y misericordioso. No me basta el haberos mostrado mi 

amor, quiero abriros, además, mi corazón, del cuál brotará una fuente refrigerante 

en donde los hombres podrán apagar la sed. Entonces saborearán alegrías que no 

habían conocido hasta ahora por el peso inmenso del temor exagerado que tenían 

de mí, su tierno Padre. 

Desde que prometí a los hombres un salvador hice manar esta fuente. La hice 

pasar a través del corazón de mi Hijo para que llegara a vosotros. Pero mi inmenso 

amor por vosotros me incita a hacer más todavía, abriendo mi pecho, del cuál 

manará esta agua de salvación para mis hijos, a los cuales permito de sacar 

libremente toda la que les sea necesaria para el tiempo y para la eternidad. 

Si queréis probar la potencia de esta fuente de que os hablo aprended primero a 

conocerme mejor y a amarme hasta el punto que yo deseo, es decir, no solo como 

Padre sino también como vuestro amigo y vuestro confidente.  

Tomado de “El padre habla a sus hijos” 

 

 

 

 

Mi pasado Señor, 

lo confío a tu 

misericordia, mi 

presente a tu 

amor, mi futuro 

a tu providencia 

  

Venid a mi! Yo soy el Padre  

que os ama mas de lo que 

ninguna otra criatura podrá 

amaros nunca 

 



QUIEN ES DIOS PADRE? 

Es el creador, El Alfa y El Omega, 

es decir, principio y fin, no solo 

del mundo, sino del hombre 

mismo. De El proviene la vida y a 

El debe volver. 

Uno de los regalos más grandes 

que Dios nos dio, fue a su hijo 

entregado por amor para nuestra 

salvación, pero dentro de este 

misterio de amor, esta el que 

Jesus mismo nos reveló cuando 

dijo: “Cuando oren digan: Padre 

Nuestro!”... ABBA! Papito!... Ya 

no somos creaturas, somos sus 

hijos. Dios dista mucho de ser la 

figura lejana, castigadora e inqui-

sitiva que muchos imaginamos. 

Es el Padre Amoroso que espera 

el retorno del hijo, es mendigo de 

nuestro amor, a pesar de ser la fuente 

misma del amor, es fuente de misericor-

dia y perdón y compañía eterna. 

La máxima expresión de su amor se halla 

en el sacrificio de Si Mismo en Cristo 

para garantizar nuestro retorno a El. 

Tanto nos amó que nos creó y una vez 

pecamos, nos reconcilió a precio de san-

gre y aun hoy nos acompaña en el paso 

por esta peregrinación por la tierra me-

diante el regalo prometido  por Cristo 

antes de ascender al cielo… nuestro 

abuelo Espíritu Santo. 

No hay palabras que puedan abarcar la 

definición de Dios Padre y excede total-

mente al pensamiento humano. Pero 

sentimos su amor y creemos en su pre-

sencia siempre amorosa y fiel, creemos 

en nuestro Dios UNO Y TRINO! 

 

ORACIÓN DE 

ABANDONO EN 

DIOS PADRE 

"Padre, me pongo en Tus 

Manos. Haz de mí lo que 

Quieras. Sea lo que sea, te 

doy las gracias. Estoy dis-

puesto a todo. Lo acepto 

todo, con tal de que Tu Vo-

luntad se cumpla en mí y en 

todas tus criaturas. No deseo 

nada más, Padre.  Te enco-

miendo mi alma, te la entre-

go con todo el amor de que 

soy capaz, porque Te Amo y 

necesito darme a Ti; poner-

me en Tus Manos sin limita-

ción, sin medida,  con una 

Confianza Infinita porque 

Tu Eres Mi Padre. Amén."   

 

(Beato Carlos de Foucauld) 

Quien me ve a mi, ve al Padre 

DIOS ES MI PADRE! 

Dios es mi Padre,  

qué feliz soy!  

Soy hijo suyo, hijo de Dios. 

Si Dios cuida de mi,  

¿qué me puede faltar?  

ni un solo instante, no,  

me deja de mirar;  

mi vida suya es,  

cual diestro tejedor,  

la va tejiendo El  

con infinito amor. 

Hilo por hilo  

tejiendo va,  

si tú le dejas  

¡que bien lo hará! 

Después del huracán  

un pájaro cayó,  

no creas que eso fue  

sin permitirlo Yo;  

el pajarillo aquel  

se vende por un as,  

no tienes que temer,  

tú vales mucho más 

No ves con qué primor  

El sabe engalanar  

al lirio que tal vez  

mañana han de cortar;  

pues si 

a una humilde flor  

cuida tu Dios así,  

¡con qué infinito amor  

no cuidará de ti! 

En el cielo se ven  

mil estrellas brillar;  

Dios las conoce bien,  

Dios las puede contar. 

Si El mismo fue  

a buscar la oveja  

que perdió,  

jamás me ha de olvidar  

aunque le olvide yo. 

Dios es mi Padre,  

mi Padre es Dios.  

Dios es mi Padre,  

¡qué feliz soy! 



Consagrarnos a Dios Padre va mucho mas allá de un simple acto. Implica un 

llamado interno e intimo a entregar completamente nuestra voluntad a la vo-

luntad del Padre.  

Entrar en el  Corazón de Dios Padre, es llegar a puerto seguro, correr hacia sus 

brazos amorosos  y descansar en ellos confiados en que no existe un lugar me-

jor. 

La consagración a Dios Padre es la mayor de todas las consagraciones y exige 

del alma un deseo total de abandono a si mismo y al mundo para aceptar  todo 

cuanto proviene de El, con la plena certeza de que por ser nuestro Padre, desea 

lo mejor para nosotros 

EL DESEO DE DIOS PADRE EXPRESADO A SOR 

EUGENIA 

Nuestro Señor manifestado en la persona de Dios Padre, le indica a Sor Eugenia: 

1) Vengo para eliminar el temor excesivo que mis criaturas tienen de mí, y para hacerles 

comprender que mi alegría está en el ser conocido y amado por mis hijos, es decir, por 

toda la humanidad presente y futura. 

2) Vengo para traerles la esperanza a los hombres y a las 

naciones. Cuántos la han perdido desde hace mucho 

tiempo! Esta esperanza les hará vivir en paz y con segu-

ridad, trabajando para la salvación. 

3) Vengo para hacerme conocer así como soy. Para que 

la confianza de los hombres aumente contemporánea-

mente con el amor a mí, el Padre, que tiene una sola 

preocupación: velar sobre todos los hombres y amarlos 

como hijos.  

El tiempo apremia. Quiero que el hombre sepa lo más 

pronto posible que lo amo y que siento la mayor felici-

dad estando con él, como un Padre con sus hijos. 

MENSAJES DE DIOS PADRE 

A LA  

MADRE EUGENIA ELIS-

SABETTA RAVASIO 

¿Quién es esta criatura que el Pa-

dre llamaba "mi hija predilecta... 

mi plantita?  

Pensamos que Madre Eugenia es 

una de las más grandes Luces de 

estos tiempos: es el pequeño profe-

ta de una Iglesia nueva en la cuál el 

Padre está al centro y en el vértice 

de cada fé, y la Unidad es el máxi-

mo ideal de toda espiritualidad.  

 

 

 

 

 

 

Es la luz que el Padre donó al mun-

do en este tiempo de caos y de 

obscuridad, para que se conozca el 

camino que hay que seguir.  

Tomado de:  

http://fatherspeaks.net/pdf/

el_padre_le_habla_espanol_v-

2006-12.pdf 
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Mira, ¡pongo en el suelo mi corona y toda mi gloria para tomar la 

actitud de un hombre común!”  

QUE SIGNIFICA CONSAGRARSE A DIOS PADRE? 

"Consagrarnos a Dios Padre supone entrar en su corazón y   estar dispuestos 
a decir: Padre, haz de mi lo que quieras." 



SOBRE LA ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN 

 

Nos invita Dios Padre a reali-

zar la oración de consagra-

ción dada a la Madre Eugenia 

Elisabetta Ravasio, todos los 

primeros domingos de mes 

de manera especialísima, 

pero lo que mas importa, es 

que el corazón tenga verdade-

ra disposición a hacerla 

Con esto, Dios Padre desea 

que no solo se le recuerde una 

vez al año en su Fiesta, sino 

que quienes lo anhelan así 

desde su corazón, lo renueven 

cada mes. 

Quienes así lo deseen, pueden 

preparar su corazón para la 

consagración a Dios Padre, 

realizando antes, es decir, el 

último domingo de mes, las 

renovaciones al Sagrado Co-

razón de Jesús, al Inmacula-

do Corazón de María y al 

Espíritu Santo. 

Consagración al Sagrado Co-

razón de Jesus: 

http://

www.apostoladodelaoracion.c

om/Acto-de-Consagracion-

modernizado-Albisu-ES.pdf 

Consagración al Inmaculado 

Corazón de María 

Consagración al Espíritu San-

to: 

http://www.corazones.org/

oraciones/

oraciones_espiritu_santo/

a_oracion_espiritu_santo.ht

m 

 

 

 

DIOS ES MI PADRE 
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Padre mío que estás en los cielos, !cómo es 

dulce y suave saber que Tú eres mi Padre y 

que yo soy tu hijo! Sobre todo cuando está 

obscuro el cielo de mi alma y más pesada 

es mi cruz, es cuando siento la necesidad 

de repetirte: !Padre, creo en tu amor por 

mí! 

Si, !creo que tú eres para mí, Padre en 

cada momento de la vida, y que yo soy Tu 

hijo! !creo que me amas con amor infinito! 

Creo que velas dia y noche sobre mí y que 

ni siquiera un cabello se cae de mi cabeza 

sin Tu permiso! 

Creo que, Tu infinita Sabiduría hace que 

todo sirva para el beneficio de los que Te 

aman: !y aún, bajo las manos que golpean, 

yo beso Tu mano que sana! 

Creo, ... !pero aumenta en mi la fe, la espe-

ranza y la caridad! 

Enséñame a ver siempre tu amor como 

guía en cada evento de mi vida. 

Enséñame a abandonarme a Tí como un 

niño en los brazos de la mama. 

Padre, Tú sabes todo, Tú ves todo, Tú me 

conoces mejor de lo que me conozca yo 

mismo: !Tú puedes todo y Tú me amas! 

Padre mío, dado que Tú quieres que siem-

pre recurramos a Tí, heme aquí con con-

fianza para pedirte, con Jesús y María, ... 

(pedir la gracia que se desea). 

Por esta intención, uniéndome a Sus Sa-

cratísimos Corazones, Te ofrezco todas 

mis oraciones, mis sacrificios y mortifica-

ciones, todas mis acciones y una mayor 

fidelidad a mis deberes. 

!Dame la luz, la gracia y la fuerza del Espí-

ritu Santo! 

Confírmame en este Espíritu de modo que 

yo no Lo pierda nunca, ni Lo entristezca, 

ni Lo debilite en mí. 

Padre mío, !es en nombre de Jesús, Tu 

Hijo, que te lo pido! Y tú, oh Jesús, abre  

 

Tu Corazón y métele adentro el mío, y con 

el de María !ofrécelo a nuestro Padre Di-

vino! ... !Obtenme la gracia que necesito! 

Padre Divino, llama hacia Tí a todos los 

hombres. !Que el mundo entero proclame 

Tu Paternal Bondad y Tu Divina Miseri-

cordia! Sé para mi tierno Padre, y protége-

me por todas partes como a la pupila de 

Tus ojos. Haz que yo siempre sea digno 

hijo Tuyo: !tén piedad de mi!  

 

Padre Divino, dulce esperanza de nuestras 

almas. 

!Qué Tú seas conocido, alabado y amado 

por todos los hombres! 

Padre Divino, bondad infinita que se efun-

de sobre todos los pueblos. 

!Qué Tú seas conocido, alabado y amado 

por todos los hombres! Padre Divino, ro-

cío beneficioso de la humanidad. 

!Qué Tú seas conocido, alabado y amado 

por todos los hombres 

 

Oración de Madre Eugenia Ravasio 



¿Que madre estará tan pronta y dispuesta si sus hijos pequeños la lla-
man? Nadie, ciertamente, ni madre ni padre; sino sólo Dios. 

San Jerónimo 

Padre, 

dame un profundo deseo de amar continua-

mente; 

hazme sentir que cada instante que pasa 

no podré vivirlo sino en Amor; 

hazme probar un profundo sufrimiento 

por todo el tiempo perdido 

y por todo el tiempo que pueda perder. 

Padre Celestial, 

ordena a mi espíritu vivir cada instante en el 

Amor 

y aunque mi cuerpo esté distraído, 

mi espíritu pueda amarte continuamente; 

y en Ti, Contigo y por Ti, 

pueda amar al universo entero 

y a cada criatura que pasa a mi lado. 

Padre, sólo esto quiero, 

y quiero que ninguna sombra de desamor 

ofusque mi espíritu, 

de forma que, 

al momento de mi muerte 

yo quede extasiado mirándolo resplandecer de 

Tu misma Luz. 

Amén. 

 

 

Padre, la tierra te necesita 

Padre, la tierra te necesita; 

el hombre, cada hombre, te necesita; 

el aire, pesado y contaminado, te necesita; 

te ruego, Padre, 

vuelve a caminar por los caminos del mundo; 

vuelve a vivir en medio de tus hijos; 

vuelve a gobernar las naciones; 

vuelve a traer la paz, y con ella la justicia; 

vuelve a hacer brillar el fuego del amor, 

para que – redimidos del dolor – 

podamos volvernos criaturas nuevas.. 

     PADRE, DÓNAME 

PADRE LA TIERRA TE NECESITA 



En Fátima la Virgen invitó a los niños a “ofrecerse al Padre”, y 

a “consolar el corazón afligido del Padre”. Para nosotros 

acostumbrados a considerar a Dios Padre como El omnipotente 

por excelencia, este representa un lenguaje nuevo que casi nos 

escandaliza. Pudimos aceptar al Hijo muriendo en una cruz, pero 

un Padre afligido que necesita ser consolado nos parece  difícil de 

creer. 

Tal vez estamos cometiendo la misma equivocación de los he-

breos, que esperando al Mesías, glorioso y triunfante, según los 

misterios humanos, lo rechazaron porque se presentó “manso y 

humilde de corazón” (Mt 11, 29). 

Nos parece más lógico y justo que el Padre, prefigurado en la pará-

bola de los viñadores asesinos (Mc 2,1-9) viniera a destruirnos 

después de que le hemos matado al Hijo, rechazando la fe, fruto de 

su Sangre (Lc 18, 8). 

Pero casi nunca nuestros caminos son los caminos de Dios, desde 

siempre caemos en el error de hacernos un Dios a nuestra imagen 

y semejanza. Tomado de http://www.armatabianca.org/ 

 

El verdadero rostro del Padre, se ha manifestado, primero, en el 

amor de su hijo, en la dulzura de la Santísima Virgen Maria y tam-

bién en almas con una estrecha relación de amor con El mismo 

(Charles de Foucauld 1856-1916, P. Joaquín Rossetto1880-1935, Madre Eugenia Elisabetta Ravasio 1907-1990 y otras) 

que vivieron intensamente la espiritualidad del Padre sintetizada en una dulce y grande ternura. 

 

 
UN PADRE TODO PODEROSO  

QUE ANHELA NUESTRO CONSUELO 

Obedeciendo a la voz del Pastor, en vez de desesperarnos con elucubraciones 

gratuitas acerca de la manera en la que se manifestará la ira de Dios, vivamos 

con plenitud nuestra dimensión de hijos, pidiéndole al Padre que nos libere del 

mal; pidiéndole misericordia, fuerza y un espíritu nuevo para todos. Él nos es-

cuchará, porque Él quiere ayudarnos más de lo que queremos que nos ayude, 

porque es fiel a su promesa. Él nos liberará del mal, es decir, intervendrá con su 

potencia no para destruir al hombre, sino para alejar al opresor que “ha hecho 

tanto mal” (Gl 2, 20) a su creatura, y la estrechará a sí, para siempre. 

 

Resurrección, de la muerte a la Vida, 

de la desolación al consuelo, 

de la desesperación a la esperanza, 

del miedo a la certeza, 

de la impotencia total 

a la posesión del todo, 

de la soledad a la compañía, 

de la tristeza a la felicidad, 

de todas las formas de muerte:  

del cuerpo, del espíritu, de la razón,  

a la aceptación de todo tipo de VIDA.  



ROSARIO A DIOS PADRE 

En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 

 

Dios mío ven en mi auxilio, 

Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos, 

Amén 

"Padre mìo, Padre bueno,  a Tì me ofrezco, a Tì me doy". 

Angel del Señor, fiél custodio mío,a quién me ha encomendado la Divina 

Bondad, ilumíname, protégeme, dirígeme y gobiérnam siempre. Amen. 

Se enuncia en cada decena el "misterio", por ejemplo, en el primer miste-

rio: "el triunfo del Padre en el jardìn del Edén cuando, después del peca-

do de Adàn y Eva, promete la venida del Salvador" . 

 

Después de una breve pausa de reflexión se recitan: un "Ave 

Marìa", diez "Padre Nuestro", un "Gloria". 

 

Al final de cada decena de la Corona se repiten las dos oraciones: “Padre 

mío...”, “Angel del Señor”. 

Al final del rosario se recitan las Letanías del Padre y la oración "Padre 

mío, me abandono a Ti." 

    COMO SE RECITA? 

" 

 

El Rosario del Padre, en cinco 

misterios, nos ayuda a refle-

xionar sobre la Misericordia 

que "es más potente que el 

mal, más potente que el peca-

do y que la muerte" (Dives in 

Misericordia, VIII, 15); nos 

recuerda como el hombre pue-

de y tiene que volverse instru-

mento del triunfo del Amor 

del Padre, dándole su “sí” 

completo y de este modo in-

sertarse en el círculo de Amor 

trinitario que lo vuelve "gloria 

viviente de Dios"; nos enseña 

a vivir el misterio del sufri-

miento que es un don grande, 

porque nos da la posibilidad 

de dar testimonio de nuestro 

Amor por el Padre y de permi-

tirle dar testimonio de sì mis-

mo, bajando hasta nosotros 

. 

 



MISTERIOS  

En el primer Misterio contemplamos el triunfo del Padre 

en el jardín del Edén cuando, después del pecado de 

Adán y Eva, promete la venida del Salvador. (un“Ave Ma-

ría”, 10 “Padre Nuestro”, “Gloria”, “Padre mío...”, “Angel del Se-

ñor”).  

Así es como hay que entender el “triunfo” del Padre. No con el po-

bre sentido humano – es decir, afirmación de la propia superiori-

dad que humilla y castiga al ofensor - sino precisamente en el sen-

tido divino: “Mientras más se obstinen en ofenderme, tanto más 

yo me obstinaré en perdonarlos”  

En el segundo Misterio contemplamos el triunfo 

del Padre en el momento del “Fiat” de María du-

rante la Anunciación. (un“Ave María”, 10 “Padre 

Nuestro”.....).  

Esto tiene que hacernos reflexionar acerca de la importan-

cia de nuestra voluntad; si Le decimos “no” a Dios no Le 

permitimos que venga y nos quedamos solos con nosotros 

mismos. Es la obscuridad, la desesperación y la muerte. 

Si le decimos “sí” y Lo hacemos venir, la Luz resplandece 

en las tinieblas de nuestro espíritu, y nosotros nos volve-

mos  “gloria viviente de Dios”. Como Jesús, como María.  

En el tercero Misterio contemplamos el triunfo del Pa-

dre en el huerto de Getsemaní cuando da toda su poten-

cia al Hijo. (un“Ave María”, 10 “Padre Nuestro”.....).  

Tengamos cuidado de no desperdiciar el momento de nuestro 

Getsemaní y digamos siempre: “ ¡Padre que se cumpla Tu Volun-

tad, no la mía,!”  



En el cuarto misterio contemplamos el triunfo 

del Padre en el momento del juicio particular.  

un“Ave María”, 10 “Padre Nuestro”.....).  

 

El pecado hoy es grande y, a causa de eso el sufrimien-

to está alcanzando vértices alucinantes. 

Por lo tanto, la nueva humanidad nacerá pronto, por-

que los hombres – macerados por el sufrimiento- re-

conocerán en Dios al propio Padre y lo invocará. El 

vendrá y será una gran fiesta.  

En el el quinto misterio contemplamos el triunfo del Padre en el momento del juicio univer-

sal. (un“Ave María”, 10 “Padre Nuestro”.....).  

 

Finalmente será atendida la solicitud que Jesús nos enseñó a hacer en el Padre Nuestro “Venga tu Reino 

(de Amor) hágase Tu Voluntad (de Amor) así en la tierra como en el cielo”. 

 

El cielo y la tierra se besarán. La Ciudad de Dios, la nueva Jerusalén, tomará el puesto de Babilonia sin 

Dios.  



OCTAVA DE DIOS PADRE 

LOS OCHO DÍAS DE LA SANTA OCTAVA DE CONSA-

GRACIÓN A DIOS NUESTRO PADRE  

 

Cada uno de los ocho días constan de las siguientes prácticas:  

*Santa Misa (recomendada). 

 *Corona Formal de la Santa Octava de Consagración a Dios 

Nuestro Padre. 

 *Letanías de la Santa Octava de Consagración a Dios Nuestro 

Padre. 

 *Meditación diaria de un tema de la octava menor.  

La Santa octava de 

consagración a Dios 

Padre Nuestro, en su 

forma mas podero-

sa, es propuesta co-

mo una fiesta formal 

de ocho días, dedica-

da a Dios Padre, cul-

minando el primer 

domingo del “octavo 

mes”, el mes de Dios 

Padre: Agosto Sin 

embargo, la Consa-

gración a Dios Pare, 

usando la formula 

de ocho días de la 

Santa Octava de 

Consagración a Dios 

Padre Nuestro, pue-

de ser hecha en cual-

quier momento du-

rante el año. 

 



Inicio:  

CORONA FORMAL DE LA SANTA 

OCTAVA DE CONSAGRACIÓN A 

DIOS NUESTRO  PADRE   

(Con meditaciones)  

 

Oración Preparatoria para invocar la presencia de 

Dios Nuestro Padre.  

Amadísimo Padre, mi Creador y mi Dios: Tú prome-

tiste que en cada lugar donde honráramos tú nom-

bre, Tú vendrías a nosotros y nos bendecirías. Oh 

Padre, levántate y ven a reposar en nosotros, tus 

hijos. Invístenos con tu Salvación y permite que nos 

regocijemos en tu bondad. Por favor, no apartes 

nuestros rostros de tu amorosa presencia. Si hemos 

encontrado favor a tu vista, muéstranos tu rostro 

para que te conozcamos y hallemos gracia ante tus 

ojos. Por favor, háblanos ahora como le hablaste a 

Moisés como un hombre le habla a un amigo. Deja 

saber, hoy día, que Tú eres el "Padre de toda la Hu-

manidad", Quien puede hacer volver todos los cora-

zones hacia Ti, y que nosotros somos tus hijos, que 

deseamos solamente hacer tu Voluntad en todas las 

cosas. Respóndenos, Señor; respóndenos, para que 

todos tus hijos puedan saber que Tú eres el único y 

verdadero Dios y Padre de toda la humanidad. Co-

mo tus hijos pródigos, solamente queremos volver a 

casa a tu lado. Mientras nos aproximamos a Ti, Pa-

dre, por favor, corre a encontrarte con nosotros. Y 

en tu amor y compasión incondicionales, abrázanos 

y bésanos. Como María, tu sierva, y Jesús, tu Hijo, 

nosotros te amamos, Padre, y nos damos entera-

mente a Ti. Siguiendo a aquellos que enviaste para 

traernos de regreso a casa, nosotros, ahora, nos con-

sagramos libremente a Ti, diciendo: -Con María, 

nuestra Madre-: "Hágase en mí según tu Voluntad." 

-A través de Jesús, nuestro Dios y Salvador-: "No se 

haga como yo quiero, sino como quieres Tú." -En el 

Espíritu Santo, nuestro Dios y Santificador: "¡Abba, 

Padre!" Jesús prometió que cuando dos o tres estu-

viéramos reunidos en su nombre, El estaría en me-

dio de nosotros. Así como Jesús está en Ti, y Tú en 

Jesús y Jesús es la vid y nosotros los sarmientos; 

permanece con nosotros ahora, y, a través de tu San-

to Espíritu, habita en nosotros siempre, como tus 

templos vivientes. Bendícenos, Padre, y camina en 

medio de nosotros, tus hijos. Y que tu Gloria des-

cienda sobre nosotros como el fuego transformador 

de tu tierno amor y tu misericordia, ahora y por 

siempre. Amén  

En la Medalla de la Santa Octava de Consagración a 

Dios Nuestro Padre:  

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. Amadísimo Dios Padre: Humildemen-

te te pido que en mi regreso a casa a tu lado, tus 

Santos Ángeles me protejan y me guíen; que tus 

bienaventurados santos del Cielo intercedan por mí; 

y que tus sufrientes almas del Purgatorio oren por 

mí, como yo oro por ellas ahora. Amén.  

 

En las tres cuentas doradas:  

1ª cuenta: Dios te salve María… 

 2ª cuenta: Jesús, mi Dios y mi Salvador, Tú me has amado 

tanto; Tú moriste por mí en la Cruz para que yo también 

pudiera regresar a nuestro Padre del Cielo. Tú eres el Ca-

mino, la Verdad y la Vida. Por medio de tu Santa Eucaris-

tía, susténtame, por favor, y está siempre presente conmi-

go en mi camino a casa. Amén.  

3a. cuenta: Espíritu Santo, mi Dios y mi Santificador, Jesús 

te ha enviado a mí, para mi regreso a casa, al lado del Pa-

dre. Por favor, purifícame y refíname. Lléname con tu Luz 

y Amor Divinos para que la presencia de Dios habite en mí. 

Amén.  

PRIMERA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada)  

LA DESOBEDIENCIA Y EL EXILIO DE LOS HIJOS 

DE DIOS NUESTRO PADRE.  

Meditemos en:  

(1) Adán y Eva escogen no hacer la Voluntad de Dios Nues-

tro Padre, (2) su exilio del Paraíso que Dios había creado 

para ellos, y (3) la promesa de nuestro Padre, que "la mu-

jer" (María) triunfaría, algún día, "aplastando la cabeza" de 

la serpiente, que los sedujo para que desobedecieran.  

 

Dios Nuestro Padre estaba con nosotros, al principio, en el 

Paraíso que El había creado para nosotros el Paraíso de su 

Voluntad Divina. Seducidos por Satanás, Adán y Eva esco-

gieron no hacer la Voluntad de Dios, y fueron, por lo tanto, 

expulsados de este Paraíso, y les fue negada la íntima pre-

sencia de Dios. Sin embargo, nuestro Padre prometió que 

"la mujer" derrotaría finalmente el mal que había causado 

esa separación del mal de decir "No" a la Voluntad de Dios. 

(Gen. 2:8 -3:24). Padre Nuestro...  

 



Octava Menor (ocho cuentas rojas):  

Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 2: En agradecimiento: Te 

amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 3: 

En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy entera-

mente a Ti. Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 5: En mi 

herencia: Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. 

Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 8: En 

consagración: Te amo, Padre, y me doy enteramente 

a Ti.  

SEGUNDA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dora-

da) LA PRESENCIA DE DIOS NUESTRO PADRE 

EN LA ERA DEL ANTIGUO TESTAMENTO.  

medio de nosotros, durante la era del Antiguo Testa-

mento. Aunque los hijos de Dios fueron expulsados 

del Paraíso por haber escogido no hacer la Voluntad 

de Dios, Dios nunca los abandonó. El estuvo presen-

te, con ellos, desde el comienzo. En tiempos del An-

tiguo Testamento, El manifestó su presencia a través 

de su propia voz, las palabras de sus profetas, en la 

zarza ardiendo, en la columna de humo y en el Arca 

de la Alianza. Después de que Dios rescató a sus 

hijos de la esclavitud en Egipto, les pidió que cele-

braran la Fiesta de los Tabernáculos, cada año, du-

rante ocho días. El quería que ellos recordaran que 

El los amaba, los había salvado y estaba presente 

con ellos. Después, cuando Dios estuvo presente en 

el Arca de la Alianza, Salomón construyó un magní-

fico templo para darle albergue. El celebró entonces 

una Fiesta de Dedicación, de ocho días, como prepa-

ración para la presencia de Dios en el Templo. Y 

Dios respondió manifestando su presencia de una 

manera tangible y poderosa. Al final del Antiguo 

Testamento, los Macabeos reinstituyeron esta fiesta 

de ocho días para purificar y dedicar nuevamente el 

Templo, que había sido profanado por medio de 

influencias paganas, y así la presencia de Dios pu-

diera habitar con ellos una vez más. (Lev 8:33-36; 

9:1-24; 23:33-43; 2Cron 7:1-9; 2 Mac 2:1-12) Padre 

Nuestro...  

Octava Menor (ocho cuentas rojas):  

Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 2: En agradecimiento: Te 

amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 3: 

En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy entera-

mente a Ti. Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 5: En mi 

herencia: Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. 

Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 8: En 

consagración: Te amo, Padre, y me doy enteramente 

a Ti.  

TERCERA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada) 

EL FIAT DE MARÍA, NUESTRA MADRE.  

Meditemos en (1) el "Triunfante" Fiat de María, su 

"Sí" a la Voluntad de Dios, y (2) cómo ella se convir-

tió en el Arca Nueva, un tabernáculo viviente para la 

presencia de Dios, manifestada de nuevo: Jesús, la 

Segunda Persona de la Santísima Trinidad – el Sal-

vador de los hijos de Dios Nuestro Padre-. María dio 

su "Sí" cuando el Ángel Gabriel vino a Ella y la invitó 

a ser la Madre del Hijo de Dios. El Espíritu Santo 

vino sobre Ella y el poder de Dios Padre la cubrió 

con su sombra. Diciendo "Sí" a la Voluntad de Dios, 

María (la mujer) le permitió a Dios estar pre-sente 

con sus hijos, de una manera nueva. Ella real-mente 

se convirtió en el Arca Nueva, un tabernáculo vivien-

te de Jesús, la Segunda Persona de la Santísima Tri-

nidad –el Salvador de la Humanidad- Quien, con la 

cooperación de su Madre, reintegraría a los exiliados 

hijos de Dios a su Padre. (Le 1:26-35). Padre Nues-

tro...  

Octava Menor (ocho cuentas rojas):  

Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 2: En agradecimiento: Te 

amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 3: 

En ofrecimiento: Te amo, Padre, y me doy entera-

mente a Ti. Cuenta 4: En arrepentimiento: Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 5: En mi 

herencia: Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. 

Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 7: En fidelidad: Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 8: En 

consagración: Te amo, Padre, y me doy enteramente 

a Ti.  



CUARTA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada) 

EL FIAT DE JESÚS, NUESTRO SALVADOR -

HIJO DE DIOS Y SEGUNDA PERSONA DE LA 

SANTÍSIMA TRINIDAD 

Meditemos en (1) el Fiat de Jesús, su "Sí" a la Voluntad 

de Dios, y (2) cómo Dios Nuestro Padre envió a Jesús 

para salvarnos y regresarnos a la casa, a su lado. Jesús 

ofreció su Fiat a Dios Nuestro Padre durante su Pasión 

en el Huerto de Getsemaní: "Padre, si es posible, pase de 

Mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tu-

ya" (Mt 26,39). Por medio de su Pasión, Muerte y Resu-

rrección, Jesús nos redimió, derrotando el pecado 

(decirle "no" a la Voluntad de Dios) y la muerte (el exilio 

y la separación de Dios) que Satanás introdujo en el 

mundo. A través de Jesús, su Iglesia y sus Sacramentos, 

nosotros pode-mos ahora regresar a Dios Nuestro Padre 

y tener la vida eterna, (Jn 14,1-14'). Padre Nuestro...  

Octava Menor (ocho cuentas rojas):  

Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy entera-

mente a Ti. Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, 

y me doy enteramente a Ti. Cuenta 3: En ofrecimiento: 

Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 4: En 

arrepentimiento: Te amo, Padre, y me doy enteramente a 

Ti. Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 7: En fideli-

dad: Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 

8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy enteramen-

te a Ti.  

QUINTA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada) 

EL ENVIÓ DEL ESPÍRITU SANTO, NUESTRO 

SANTIFlCADOR -EL ESPÍRITU DE DIOS Y LA 

TERCERA PERSONA DE LA SANTÍSIMA TRINI-

DAD 

Meditemos en cómo Jesús, después de completar la mi-

sión que le encomendó Dios Padre, le pidió que enviara 

al Espíritu Santo, una nueva mani-festación revelada de 

Dios -la Tercera Persona de la Santísima Trinidad-. El 

Espíritu Santo fue en-viado (1) para guiarnos en nuestro 

camino de regreso a nuestro Padre, y (2) para purificar-

nos y depurarnos de manera que pudiéramos llegar a ser 

tabernáculos vivientes de la presencia de Dios, que mora 

en nosotros: Antes de ascender a su Padre, Jesús prome-

tió que no nos dejaría huérfanos. El le pidió a Dios Padre 

que enviara al Espíritu Santo. Haciendo esto, Dios podía 

otra vez estar presente con nosotros de una manera nue-

va. Ahora le era posible a Dios no sólo estar "con" noso-

tros (como en los tiempos del Antiguo testa-mento), sino 

"en" nosotros (Jn 14,16-17). Padre Nuestro… 

 Octava Menor (ocho cuentas rojas): 

 Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy entera-

mente a Ti. Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, 

y me doy enteramente a Ti. Cuenta 3: En ofrecimiento: 

Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 4: En 

arrepentimiento: Te amo, Padre, y me doy enteramente a 

Ti. Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 7: En fideli-

dad: Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 

8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy enteramen-

te a Ti.  

SEXTA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dorada) 

LA ELECCIÓN DE LOS HIJOS PRÓDIGOS DE 

DIOS, DE REGRESAR A SU PADRE.  

Meditemos en (1) cómo nosotros somos todos hijos pró-

digos de Dios Nuestro Padre, y (2) cómo El nos ha pro-

porcionado, a cada uno de nosotros, la oportunidad de 

hacer una elección de libre voluntad para regresara El. 

Como hijos pródigos de Dios Nuestro Padre, se nos da la 

oportunidad (individual y colectivamente) de hacer una 

sincera decisión de libre voluntad, de regresar a la Casa 

del Padre. Esto significa decidirnos a apartarnos de nues-

tra propia voluntad, de nuestra propia vida pecaminosa, 

de nuestro propio espíritu mundano, y "convertirnos" o 

regresar a la presencia de Dios Nuestro Padre. Padre 

Nuestro...  

Octava Menor (ocho cuentas rojas):  

Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy entera-

mente a Ti. Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, 

y me doy enteramente a Ti. Cuenta 3: En ofrecimiento: 

Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 4: En 

arrepentimiento: Te amo, Padre, y me doy enteramente a 

Ti. Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 7: En fideli-

dad: Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 

8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy enteramen-

te a Ti.  



SÉPTIMA OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dora-

da) EL FIAT DE LOS HIJOS DE DIOS NUESTRO 

PADRE - INDIVIDUALMENTE Y COMO CUERPO 

DE CRISTO-.  

Meditemos cómo, consagrándonos nosotros a Dios Nues-

tro Padre y diciéndole "Si", incondicio-nalmente, a su 

voluntad, encontramos el camino de vuelta a casa a su 

lado -nos convertimos en tabernáculos vivientes de la 

presencia Divina que mora en nosotros-. Al darle el "Sí" a 

Dios Nuestro Padre, al acceder a cumplir su Voluntad en 

todo, al entregarnos completamente a El, El viene a habi-

tar en nosotros y nosotros a habitar en El -estamos en 

casa con nuestro Padre-. Nos convertimos en templos del 

Dios viviente (2Cor 6:16). En un sentido, el cielo y la tie-

rra se unen: "Venga a nosotros tu Reino. Hágase tu Vo-

luntad en la tierra como en el cielo" (Mt 6:10). Padre 

Nuestro...  

Octava Menor (ocho cuentas rojas):  

Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy entera-

mente a Ti. Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, 

y me doy enteramente a Ti. Cuenta 3: En ofrecimiento: 

Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 4: En 

arrepentimiento: Te amo, Padre, y me doy enteramente a 

Ti. Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 7: En fideli-

dad: Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 

8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy enteramen-

te a Ti.  

OCTAVA - OCTAVA MAYOR: (en la cuenta dora-

da) LA VENIDA DE LA NUEVA JERUSALEN.  

Meditemos en la eventual conclusión de la Historia de la 

Salvación - La Nueva Jerusalén, prometida en el Libro 

del Apocalipsis cuando el cielo y la tierra sean transfor-

mados, cuando la humanidad sea finalmente restaurada 

a Dios Nuestro Padre, y cuando Dios manifieste su pre-

sencia y habite con sus hijos para siempre de una nueva 

forma: Entonces vi un cielo nuevo y una tierra nueva; ya 

que el primer cielo y la primera tierra habían desapare-

cido, y el mar ya no existía. Y vi la ciudad santa, la nueva 

Jerusalén, que descendía del cielo del lado de Dios, ata-

viada como una esposa para su esposo; y oí una gran voz 

que decía desde el trono: "He aquí el Tabernáculo de 

Dios entre los hombres. El habitará con ellos, ellos serán 

su pueblo, y Dios mismo morará con ellos; El enjugará 

todas las lágrimas de sus ojos, y la muerte no existirá, y 

ya no habrá más luto, ni llanto, ni dolor, porque todo esto 

es ya pasado. Y el que estaba sentado en el trono, dijo: 

"He aquí que hago nuevas todas las cosas." Y dijo: 

"Escribe, porque éstas son las palabras fíeles y verdade-

ras." Me dijo: "¡Hecho está! Yo soy el Alfa y el Omega, el 

prin-cipio y el fin. Al sediento le daré gratuitamente de la 

fuente del agua de la vida. El que venciere heredará estas 

cosas, y Yo seré su Dios y él será mi hijo." (Ap 21,1-7). 

Padre Nuestro...  

Octava Menor (ocho cuentas rojas):  

Cuenta 1: En alabanza: Te amo, Padre, y me doy entera-

mente a Ti. Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, 

y me doy enteramente a Ti. Cuenta 3: En ofrecimiento: 

Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 4: En 

arrepentimiento: Te amo, Padre, y me doy enteramente a 

Ti. Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 6: En decir mí "Sí": Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 7: En fideli-

dad: Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 

8: En consagración: Te amo, Padre, y me doy enteramen-

te a Ti. En la Medalla de la Santa Octava de Consagración 

a Dios Nuestro Padre:  

ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN A DIOS NUES-

TRO PADRE 

Mi amadísimo Padre, por favor, acepta este ofreci-

miento de mí mismo -mi cuerpo, mi mente y mi alma-: 

Te alabo por tu creación -todas tus obras y maravillas-. 

Te agradezco por haberme dado la vida y por todo lo que 

has hecho por mí. Te ofrezco todo lo que tan generosa-

mente me has dado. Estoy sinceramente arrepentido por 

no haberte conocido, amado, servido y honrado como 

debía. Abrazo mi herencia como hijo tuyo, tanto el gozo 

como la responsabilidad. Te doy mi "Sí" para poder ser 

un instrumento de tu Voluntad. Yo prometo mi fidelidad, 

y te pido la gracia de la constancia y la perseverancia en 

mi fe. Al más amoroso, atento, y misericordioso de todos 

los Padres: En tu Divina Presencia, yo, sinceramente, 

proclamo mi amor por Ti; me entrego (y entrego a mi 

familia) a Ti; y solemnemente me consagro (y consagro a 

mi familia) a Ti, ahora y para siempre. Amadísimo Padre, 

como hijo tuyo, te pido: Que envíes a María para que me 

guíe hacia Jesús, y que Jesús me envíe el Espí-ritu Santo 

para que todos ellos me lleven a Ti. Que habites conmigo 

y en mí -un templo viviente preparado por María, dedica-

do por Jesús y purificado por tu Espíritu Santo-. Y que yo 

siempre esté contigo y en Ti. Que me permitas, como hijo 

tuyo, ser tu verdadero e íntimo amigo -uno que te ama 

por sobre todas las cosas-. Y que vengas por mí cuando 

muera, para lle-varme a casa contigo. Te pido, además, 

Padre, por el bien de la humanidad: Que tengas piedad 

de todos tus hijos -pasados, presentes y futuros-. Que 

traigas la Paz al mundo, y que reúnas a todos tus hijos en 

Ti. Y que venga tu Reino y tu Voluntad se haga en la tie-

rra como en el cielo. Amén.  



(Proceder ahora a las Letanías)  

LETANÍAS DE LA SANTA OCTAVA DE CONSA-

GRACIÓN A DIOS NUESTRO PADRE  

Señor, ten piedad. - Señor, ten piedad.  

Cristo, ten piedad. - Cristo, ten piedad.  

Señor, ten piedad. - Señor, ten piedad.  

Cristo, óyenos. - Cristo, óyenos.  

Cristo, escúchanos. - Cristo, escúchanos.  

Dios Padre celestial. - Ten piedad de nosotros.  

Dios Hijo, Redentor del Mundo. - Ten piedad de noso-

tros.  

 Dios Espíritu Santo. - Ten piedad de nosotros.  

Trinidad Santa, un solo Dios. Ten piedad de nosotros. - 

Dios Nuestro Padre salvó a ocho personas en el Arca de 

Noé. Ten misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. -

Dios Nuestro Padre decretó que todos los bebés varones 

fueran circuncidados al octavo día, como un signo de su 

alianza con nosotros. Ten misericordia de nosotros, oh 

Padre amoroso. - 

Dios Nuestro Padre se manifestó a Moisés y a sus hijos 

después de que ellos terminaron un período de ocho días 

de consagración y ofrecimiento en su nombre. Ten mise-

ricordia de nosotros, oh Padre amoroso. -Dios Nuestro 

Padre instituyó la Fiesta de los Tabernáculos, de ocho 

días, para recordarles a sus hijos que El estaba con ellos, 

los amaba y los había sacado de la esclavitud de Egipto. 

Ten misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. -Dios 

Nuestro Padre aceptó las ofrendas de purificación de sus 

hijos en el octavo día final del ritual de limpieza. Ten 

misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. -Dios Nues-

tro Padre fue glorificado cuando David, el octavo hijo de 

Jesé, introdujo el Arca de la Alianza en la Ciudad de Da-

vid, en medio de alabanzas cantadas con arpas, afinadas 

para la octava. Ten misericordia de nosotros, oh Padre 

amoroso. -Dios Nuestro Padre oyó el llanto de arrepenti-

miento de David, entonado con un arpa de ocho cuerdas. 

Ten misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. -Dios 

Nuestro Padre fue glorificado cuando Salomón terminó 

la Casa del Señor en el octavo mes del año. Ten miseri-

cordia de nosotros, oh Padre amoroso. -Dios Nuestro 

Padre llenó el Templo con su majestad y vino a habitar 

con sus hijos en el octavo día de la Fiesta de la Dedica-

ción, que hizo Salomón. Ten misericordia de nosotros, oh 

Padre amoroso. -La presencia de Dios Nuestro Padre se 

debía alcanzar mediante ocho escalones en el nuevo 

Templo que su profeta Ezequiel había visto en visión. 

Ten misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. -Dios 

Nuestro Padre fue glorificado cuando su Templo, que 

había sido profanado, fue purificado y nuevamente dedi-

cado por los Macabeos durante la Fiesta de la Dedica-

ción, de ocho días. Ten misericordia de nosotros, oh Pa-

dre amoroso. -Dios Nuestro Padre hizo una nueva alian-

za con sus hijos, a través de Jesús, su Hijo, Quien fue 

circuncida-do en el octavo día. Ten misericordia de noso-

tros, oh Padre amoroso. -Dios Nuestro Padre reveló a su 

Hijo, Jesús, durante la Transfiguración, ocho días des-

pués de que Jesús ha-bía alimentado a la multitud. Ten 

misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. -Dios Nues-

tro Padre fue glorificado cuando, desde el pórtico del 

Templo de Salomón, en la Fiesta de la Dedicación, de 

ocho días, su Hijo, Jesús, reveló que El estaba consagra-

do a Dios Padre, y que El y el Padre eran Uno. Ten mise-

ricordia de nosotros, oh Padre amoroso. -Dios Nuestro 

Padre fue glorificado después de que su Hijo, Jesús, se 

levantó de la muerte al octavo día después de la semana 

de su Pasión y Redención por nuestros pecados. Ten mi-

sericordia de nosotros, oh Padre amoroso. -Dios Nuestro 

Padre fue glorificado cuando Jesús mostró sus llagas al 

incrédulo Tomás, ocho días después de su Resurrección. 

Ten misericordia de nosotros, oh Padre amoroso. Ore-

mos: Amadísimo Dios Nuestro Padre, permítenos cono-

cer-te, amarte y honrarte, a través de ocho días de purifi-

ación y dedicación, como Tú lo quisiste a lo largo de 

nuestra historia de salvación. Y que la Santa Octava de 

Consagración a Dios Nuestro Padre y su solemne octavo 

día, la Fiesta del Padre de toda la Humanidad, sirva para 

traer a todos tus hijos, de regreso a casa, al lado tuyo. 

Que esto nos sea concedido a través de tu Amor y el 

Amor de Jesús, nuestro Dios y Salvador; el Espíritu San-

to, nuestro Dios y Santificador; y María, nuestra Madre. 

Amén  

MEDITACIÓN DIARIA DE UN TEMA DE LA OC-

TAVA MENOR  

DÍA PRIMERO  

Tema del día: Alabanza. "Alabaré al Señor mientras viva; 

mientras yo exista, cantaré alabanzas a mi Dios." Sal 

146,2. ¡Gloria a Ti, Dios Padre mío! A Ti, que hiciste el 

uni-verso y todo lo que hay en él. A Ti, que hiciste la es-

trella más brillante y la oscuridad más profunda del 

océano. A Ti, que hiciste la más furiosa tormenta y la más 

suave brisa de verano. A Ti, que hiciste a los ce-lestiales 

ángeles, así como a las bestias, los pájaros y los peces de 

la tierra. A Ti, que me hiciste, creada a tu imagen. ¡Yo te 

alabo, Dios Padre mío, ahora y por siempre! *Medita en 

las maravillas que Dios Nuestro Padre ha creado, y alába-

lo en tus propios pensamientos y con tus propias pala-

bras.  



 

 

 

 

FIN DEL PRIMER DÍA DE DEVOCIÓN  

 

DÍA SEGUNDO  

Tema del día: Acción de gracias. "Bendice, alma mía, a 

Yahvé, y no olvides ninguno de sus favores." Sal 103,2. 

Gracias, mi amadísimo Padre, por amarme hasta darme 

la existencia. Gracias por este cuerpo, esta mente y esta 

alma, que Tú elaboraste especialmente para mí. Gracias 

por las personas y las circunstancias en mi vida. Gracias 

por abrirme los ojos, los oídos y el corazón, para que pu-

diera verte, oírte y amarte. Gracias por tomarme de la 

mano y conducirme de regreso a casa, en medio de todos 

los peligros y dificultades de mi vida. Gracias por amar-

me. Amén. Medita en todo lo que Dios Nuestro Padre te 

ha dado. Dale gracias con tus propias palabras.  

FIN DEL SEGUNDO DÍA DE DEVOCIÓN  

DÍA TERCERO Tema del día: Ofrecimiento. "Vosotros, 

como piedras vivas, vais entrando en la construcción de 

un templo espiritual, para un sacerdocio santo, para ofre-

cer sacrificios espirituales, aceptos a Dios por Jesucris-

to." 1Pe 2:5. Tú me has dado todo, Padre. Tú me has dado 

tu mis-mo ser. ¿Qué puedo yo posiblemente ofrecerte? 

Permíteme ofrecerte los primeros frutos, los mejores 

frutos de todo lo que yo haga o reciba. Que todos tus hi-

jos se ofrezcan a sí mismos a Ti, como el fruto de tu Árbol 

de la Vida, Maduros por los sacrificios, los sufrimientos y 

las cruces de sus recorridos terrenos. Para que los efectos 

mundiales del "No" de tus hijos –oscu-ridad, discordia y 

desorden- puedan ser transforma-dos y hechos nuevos, a 

través de tu Luz y tu Amor. Levanto mis brazos en ofren-

da a Ti, Padre. Recibe todo lo que Tú me has dado, en tu 

Corazón Paterno. Amén. Medita en lo que puedes ofre-

cerle a Dios Padre. Ofrécele a El todo lo que El te ha dado 

a ti -las bendi-ciones y las cruces- para que iodo sea 

transformado en su Amor.  

FIN DEL TERCER DÍA DE DEVOCIÓN  

DÍA CUARTO  

Tema del día: Arrepentimiento. "Bendito sea Dios, Padre 

de nuestro Señor Jesucristo, Padre de las misericordias y 

Dios de todo consuelo." 2Cor 1,3. Mi Padre Bueno, Tú 

eres todo amor, Pero eres tam-bién justo. ¿Cómo pueden 

tus hijos, alguna vez, hacer reparación por todos sus pe-

cados? ¿Cómo pueden ellos, alguna vez, esperar poder 

nivelar tu balanza de justicia - especialmente en estos 

tiempos? Estos tiempos cuando tantos de tus hijos te 

dicen "No". Estos tiempos cuando tantos de tus hijos 

rechazan tu Voluntad. Estos tiempos cuando tantos de 

tus hijos ya no creen en Ti y se han entronizado a sí mis-

mos como "dioses". Estos tiempos cuando tantos de tus 

hijos abrazan el fruto del Árbol del Conocimiento del 

Bien y del Mal. Han abrazado la mentira; han abrazado 

la muerte. Rocíanos con tu Gracia y tu Misericordia, Pa-

dre. Límpianos en tus lágrimas. Permítenos ser compasi-

vos guerreros de tu Misericordia en la tierra, para que tu 

espada de Justicia pueda ser transformada en un amoro-

so medio de tu misericordia. Amén. Medita en todos los 

modos cu ¡o* que tías herido u ofendido a Dios Nuestro 

Padre. Pídele su perdón y su misericordia. Pídele la gra-

cia de conocerlo, amarlo, servirlo y honrarlo y de hacer 

su Voluntad en todas las cosas.  

FIN DEL CUARTO DÍA DE DEVOCIÓN  

DÍA QUINTO  

Tema del día: Herencia. "En efecto todos los que son 

movidos por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 

Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en 

el temor; antes bien recibisteis un espíritu de hijos de 

adopción, que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! El Espí-

ritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio 

de que somos hijos de Dios. Y, si hijos, también herede-

ros; herederos de Dios, coherederos de Cristo, ya que 

sufrimos con El, para ser también con El glorificados." 

Rom 8,14-17. Amadísimo Dios, Padre mío: Con temor y 

admiración, he aprendido a alabarte a Ti y a toda tu crea-

ción. Con agradecimiento sincero, he aprendido a darte 

gracias por tu generosidad sin límites. Con humildad y 

amor, he aprendido a ofrecerte a Ti todo lo que Tú me 

has dado a mí. Con un corazón doloroso, pero esperanza-

do, he aprendido a pedirte tu perdón y tu tierna miseri-

cordia. Y ahora que puedo apreciar plenamente que Tú 

existes, que Tú eres Dios, que Tú creaste todo este uni-

verso, que me creaste a mí. Ahora aprendo que, en añadi-

dura a estas maravillas, Tú eres mi verdadero Padre y yo 

soy verdaderamente tu hijo. ¿Cómo puede mi corazón 

contener la excita-ción? ¡No soy sólo tu criatura, sino 

realmente tu hijo! Tú me creaste a tu propia imagen, 

para que yo pudiera pasar la eternidad contigo. ¡Me has 

amado tanto así! Pero aunque me has dicho esto en la Sa-

grada Escritura y a través de las enseñanzas de la Iglesia, 

mis oídos no han escuchado las palabras, mi corazón 

estaba endurecido. He vagado muy lejos -de tu voz, de tu 

corazón, de tu amor por mí-. Pero ahora el velo se ha 

alzado, la niebla se ha aclarado. Yo veo, oigo, comprendo. 

¡Tú eres verdaderamente mi Padre, y yo soy verdadera-

mente tu hijo! Yo soy tu hijo pró-digo, corriendo de vuel-



ta a Ti, hasta tus brazos que me esperan. Vengo a casa, a 

Ti, mi Padre, donde pertenezco. Por favor, sostenme es-

trechamente a tu corazón y nunca me dejes ir -ahora y 

por siempre. Amén. Medita en lo que significa tener a 

Dios como tu verdadero Padre; y para ti, .ser su verdade-

ro hijo. ¿Qué significa esta herencia? Piensa en el inmen-

so gozo y las responsabilidades que esto encierra.  

FIN DEL QUINTO DÍA DE DEVOCIÓN 

 DÍA SEXTO 

 Tema del día: Fíat (Decirle "Sí" a Dios Padre). "He aquí 

la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra." Le 

1,38. "Padre mío, si es posible, pase de Mí este cáliz, sin 

embargo, no se haga como yo quiero, sino como quieres 

Tú." Mt 26,39. Mi bueno y amoroso Padre: ¡Por favor, 

concédeme el privilegio de decirte mi "Sí"! Te digo "Sí", 

Padre, en todas las cosas. No un "Sí" condicional que 

compren-de hacer solamente aquellas cosas que son có-

modas y fáciles. No un "Sí" condicional que significa ha-

cer sólo aquellas cosas que me benefician. No, te doy mi 

"Sí" en todas las cosas. Padre. Porque sé que Tú eres 

amor puro y, como amor puro, puedes transfor-mar to-

das las cosas. Hacer tu Voluntad no puede nunca herir-

me. Hacer tu Voluntad no puede nunca dañar a nadie. 

Hacer tu Voluntad no puede nunca separarme de Ti. Ha-

cer tu Voluntad puede solamente producir el ritmo y la 

armonía de tu Voluntad, aquí en la tierra. Hacer tu Vo-

luntad puede solamente difundir tu luz y tu amor. Hacer 

tu Voluntad puede solamente ayudarme a ir a Ti. Hacer 

tu Voluntad puede sola-mente ayudarme a traer otros a 

Ti. Cuando entro en tu Voluntad, estoy danzando contigo 

en el orden, el ritmo y la armonía de tu Divina Voluntad. 

Cuando me salgo de tu Voluntad, estoy dando traspiés, 

solo, en el caos, el desorden y la disonancia de la oscuri-

dad. Permíteme prestar atención a tu suave y amorosa 

voz, que está llamándome, invitándome a entrar en tu 

Divina Voluntad. Soy tuyo, Señor, haz conmigo lo que 

quieras. Porque yo sé que tu Voluntad es amor. Aún 

cuando tu Voluntad pueda parecer que causa dolor o que 

es injusta, yo sé 4 que tus caminos no son siempre los 

caminos del hombre. Sólo Tú puedes ver el gran esquema 

de las cosas. Sólo Tú conoces los "porqués" de mis cru-

ces. Pero a pesar de lo que algunas veces pueda parecer 

injusto, yo confío plenamente en Ti. ¿Por qué? Porque 

eres mi Padre... y me amas. Tú quieres solamente lo que 

es bueno para mí. Tú quie-res que yo vaya a casa -a Ti. 

No hay nada en el cielo o en la tierra que yo desee más. 

Por eso digo ¡"Sí", Padre! ¡Te digo "Sí" a Ti! Digo "Sí" al 

ritmo y la armo-nía de tu Divina Voluntad. Amén. Medita 

en lo que significa dar tu Fiat, tu "Sí" a Dios Nuestro Pa-

dre. ¿Cómo cambiará esto tu vida? ¿Cómo cambiará esto 

tu relación con Dios, con los demás?  

FIN DEL SEXTO DÍA DE DEVOCIÓN  

DÍA SÉPTIMO  

Tema del día: Fidelidad. "He combatido el buen combate, 

he terminado mi carrera, he guardado la fe." 2Tim 4,7. 

Amadísimo Padre, mi amor y mi vida: Doy en prenda mi 

fe, mi esperanza y mi amor, Como un bello regalo, como 

una promesa, de mi fidelidad incondicional a Ti. Quiero 

que sepas que confío en tu amor por mí. Dame la fuerza, 

el valor y la perseverancia para nunca dudar, nunca des-

carriarme, nunca desesperarme. Por favor, bendice este 

voto y haz de mí un gentil guerrero que combata la oscu-

ridad con la suave espada de tu amor y misericordia. 

Como Tú nunca me abandonarás, Yo rezo que nunca te 

abandone yo a Ti. Por favor, estréchame tiernamente a tu 

corazón y nunca me dejes ir. ¡En Ti, Padre, yo confío! 

Amén. Medita en tu promesa de fidelidad a Dios Padre. 

¿Qué significa ser leal y comprometido con Dios? ¿Te 

sientes comprometido a regresar a tu Padre? ¿Quieres 

ayudar a otros a regresar también? ¿Qué significa ser un 

"gentil guerrero " del amor y la misericordia de Dios Pa-

dre, aquí en la tierra? Como San Pablo, cuando mueras, 

¿sentirás que has combatido el buen combate?  

FIN DEL SÉPTIMO DÍA DE DEVOCIÓN  

DÍA OCTAVO  

Tema del día: Consagración. "Pues nosotros somos san-

tuario de Dios vivo, según dijo Dios: Habitaré y caminaré 

en medio de ellos, y Yo seré su Dios, y ellos serán mi pue-

blo." 2Cor 6:16. Amadísimo Dios, Padre mío: Te pido que 

des testimonio y participes en mi solemne consagración a 

Ti. Después de siete días de preparación, vengo a Ti, aho-

ra, como alguien que todavía está aprendiendo cómo 

conocerte y amarte, cómo alabarte y agradecerte, cómo 

ofrecerte todas las bendiciones y las cruces que me has 

dado, y cómo pedir tu perdón y tu misericordia. También 

vengo a Ti como un guerrero, fuerte en mi decisión de 

servirte y honrarte. Pero todavía más importante, vengo 

a Ti como un niño con los ojos muy abiertos, lleno de 

temor y admiración en el conocimiento de que yo soy 

verdaderamente tu hijo y de que Tú -el Creador del vasto 

universo- eres verdaderamente mi Padre. Aunque he 

vagado lejos de Ti durante mi vida, escojo ahora regresar, 

porque añoro estar contigo, en tu casa, para siempre. En 

tu Divina Presencia, con pleno conocimiento y libre vo-

luntad, me consagro a Ti en este día. Como un pequeño 

niño, me aproximo a Ti; me coloco tiernamente contra tu 

corazón paterno, y te pido que me sostengas estrecha-

mente y nunca me dejes ir. Permíteme ser un templo en 

el que Tú habites, Padre. Y que, con el mayor amor y la 

mayor ternura, pueda yo ser tu gentil y fiel acompañante, 

llevándote dentro de mí, todos los días de mi vida. Que te 



pueda llevar a mi familia y mis amigos, a los extraños que 

todavía debo conocer, para que ellos también puedan ver 

tu luz y sentir tu tierno amor. Cuando Tú habitas en no-

sotros, hay una conexión bendita entre el cielo y la tierra. 

Que más y más de tus hijos se consagren a Ti. Como Je-

sús nos enseñó a rezar; que "Venga tu Reino. Hágase tu 

Voluntad en la tierra como en el cielo." Amén. Medita en 

lo que significa estar "consagrado" a Dios Nuestro Padre. 

La palabra consagración significa "hacer sagrado " o " 

darse uno mismo para un propó-sito sagrado." ¿Cómo 

cambia esto tu vida? ¿Cómo cambia esto tu relación con 

Dios Padre? ¿Cómo puedes tú vivir tu consagración dia-

riamente?  

FIN DEL OCTAVO DÍA DE DEVOCIÓN  

CORONA DIARIA PARA DESPUÉS DE HA-

BER HECHO LA CONSAGRACIÓN  

En la Medalla de la Santa Octava de Consagra-

ción a Dios Nuestro Padre:  

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Amén. Amadísimo Dios Padre: Humildemente te pido 

que en mi regreso a casa a tu lado, tus Santos Ángeles me 

protejan y me guíen; que tus bienaventurados santos del 

Cielo intercedan por mí; y que tus sufrientes almas del 

Purgatorio oren por mí, como yo oro por ellas ahora. 

Amén.  

En las tres cuentas doradas:  

1ª cuenta: Dios te salve María... 2ª cuenta: Jesús, mi Dios 

y Salvador, Tú me has amado tanto; Tú moriste por mí 

en la Cruz para que yo también pudiera regresar a nues-

tro Padre del Cielo. Tú eres el Camino, la Verdad y la 

Vida. Por medio de tu Santa Eucaristía, susténtame, por 

favor, y está siempre presente conmigo en mi camino a 

casa. Amén. 3ª cuenta: Espíritu Santo, mi Dios y mi San-

tificador, Jesús te ha enviado a mí, para mi regreso a 

casa, al lado del Padre. Por favor, purifícame y depúra-

me. Lléname con tu Luz y Amor Divinos para que la pre-

sencia de Dios habite en mí. Amén.  

Cuentas Doradas: Octavas mayores  

Cuentas Rojas: Octavas menores  

1ª OCTAVA MAYOR:  

La desobediencia y el exilio de los hijos de Dios. *Padre 

Nuestro... Octava Menor (ocho cuentas rojas): Cuenta 1: 

En alabanza: Te amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. 

Cuenta 2: En agradecimiento: Te amo, Padre, y me doy 

enteramente a Ti. Cuenta 3: En ofrecimiento: Te amo, 

Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 4: En arrepen-

timiento: Te amo. Padre, y me doy enteramente a Ti. 

Cuenta 5: En mi herencia: Te amo, Padre, y me doy ente-

ramente a Ti. Cuenta 6: En decir mi "Sí": Te amo, Padre, 

y me doy enteramente a Ti. Cuenta 7: En fidelidad: Te 

amo, Padre, y me doy enteramente a Ti. Cuenta 8: En 

consagración: Te amo. Padre, y me doy enteramente a Ti.  

2ª OCTAVA MAYOR:  

La presencia de Dios Padre en el Antiguo Testamento. 

*Padre Nuestro... *Octava menor  

3ª OCTAVA MAYOR:  

El Fiat de Maña, nuestra Madre. *Padre Nuestro... 

*Octava menor  

4ª OCTAVA MAYOR:  

El Fiat de Jesús,' nuestro Salvador. *Padre Nuestro... 

*Octava menor  

5ª OCTAVA MAYOR:  

El envío del Espíritu Santo, nuestro Santificador. *Padre 

Nuestro... *Octava menor 6 

ª OCTAVA MAYOR:  

La elección de los hijos pródigos de Dios, de regresar a su 

Padre. *Padre Nuestro... *Octava menor  

7ª OCTAVA MAYOR:  

El Fiat de los hijos de Dios Nuestro Padre. *Padre Nues-

tro... *Octava menor  

8ª OCTAVA MAYOR:  

La venida de la Nueva Jerusalén. *Padre Nuestro...  

*Octava menor  

En la Medalla Oración conclusiva: Amadísimo Dios 

Nuestro Padre: ¡Te amo, te adoro, te venero! Amén. + + 

+ +  

Después de hacer la Consagración Formal. Se recomien-

da renovar la Consagración Formal una vez al año, du-

rante la Santa Octava de Consagración a Dios Padre, cul-

minando con la "Fiesta en honor al Padre de toda la Hu-

manidad", el 1er. domingo de Agosto. La Corona, ya sea 

en la versión formal (larga) o en la versión corta, debe ser 

rezada diariamente. Gracias Padre Eterno por la vida que 

me has dado. Hoy me consagro en cuerpo y alma a seguir 

Tu Voluntad; que la ayuda y sabiduría del Espíritu Santo 

me guíen y que sea Jesucristo el ejemplo y amor a seguir. 

Me uno a las manos de mi Madre Celestial para que me 

guíe por el camino de la verdad y permita que en mi 

mente no haya malos pensamientos, de mi boca nunca 

salga una mentira y que mis manos nunca cometan actos 

impuros. Libérame de las ataduras del pecado y que en el 

Nombre de Jesús toda la humanidad se arrodille y reco-

nozca quien es el Salvador de las almas. Que el miedo 

nunca se apodere de mis sentidos y que mi corazón sea 

purificado en el Amor de Cristo Jesús.  



EL SACRAMENTO DE LA CONFESIÓN 
 

 

En el Sacramento de la confesión o de la reconciliación, encontramos SIEMPRE el perdón del 

Padre. Acudir al confesionaio y con corazón contrite reconocer nuestros errores, es también 

reconocernos necesitados del Amor de Dios. Nunca podrá este Padre amoroso y misericordioso 

negar el perdón a un hijo que se acerca arrepentido. Igual que al hijo prodigo, El Señor nos espera 

con los brazos abiertos y avido de nuestro abrazo, sin importer el tamaño de nuestras culpas. 

EL CAMINO HACIA EL PADRE 

DIOS EN SU INFINITO AMOR NOS REGA-

LA A NUESTROS SACERDOTES; PARA BO-

RRAR NUESTROS PECADOS, PARA A 

TRAVÉS DE ELLOS AMARNOS.  CON SU 

TERNURA LIMPIA NUESTRAS MANCHAS Y 

CON SU AMOR Y MISERICORDIA NOS 

ABRAZA COMO AL HIJO PRODIGO …... 



     DESEO QUE CADA FAMILIA EXPONGA A LA 

VISTA DE TODOS MI IMAGEN.  

Deseo que cada familia se ponga bajo Mi Protec-

ción, muy especial, para que puedan glorificarme 

más fácilmente. Allí, cada día, la familia me hará 

conocer sus necesidades, sus trabajos, sus penas, 

sus sufrimientos, sus deseos y también sus alegrías, 

porque un Padre tiene que saber todo lo que se re-

fiere a sus hijos. Seguramente yo lo sé dado que es-

toy allí, pero me gusta mucho la simplicidad. Yo sé 

doblegarme a vuestras condiciones. Me vuelvo pe-

queño con los pequeños, me vuelvo adulto con los 

hombres adultos, con los ancianos me vuelvo seme-

jante a ellos, para que todos comprendan lo que 

quiero decirles acerca de su santificación y de mi 

gloria. Deseo además que esta imagen venga ex-

puesta en todos los lu-

gares pú- blicos, en las 

oficinas , en las casas, 

en los asi- los, en las es-

cuelas...” 

 

Nos encontramos ahora bajo 

el yugo del sufrimiento, pero 

si nos uniformamos a la Vo-

luntad de Dios como hizo Je-

sús, entonces tal yugo se vol-

verá ligero y jubiloso, porque 

el Padre en nosotros lo habrá 

de cargar. Pero es necesario 

que creamos en su Amor y que 

nos abandonemos a Él, aun-

que parezca que está alejado 

de nosotros.  

Dios es verdaderamente su 

Papá. Un Papá en el cual po-

demos confiar, porque no nos 

dejará nunca solos en la prue-

ba, sino que la vivirá y la sufri-

rá en nosotros para transfor-

marla en resurrección. 

" 

 

 

IMAGEN DE DIOS PADRE 



Queremos ser tuyos por siempre, PADRE! 



REDES SOCIALES 

  

EL PADRE HABLA A SUS HIJOS 

  

 

https://www.youtube.com/playlist?
list=PLcfN3TBZzFzj3R23ScbvtQJ67ZMM-oW-C 

 

        Dios Padre de Toda la Humanidad 

 

 

https://www.facebook.com/Dios-Padre-De-Toda-La-Humanidad- 

       

Dios Padre@DiosPadreHDDH 

https://twitter.com/DiosPadreHDDH?lang=en 

https://www.youtube.com/playlist?list=PLcfN3TBZzFzj3R23ScbvtQJ67ZMM-oW-C
https://www.youtube.com/playlist?list=PLcfN3TBZzFzj3R23ScbvtQJ67ZMM-oW-C
https://www.facebook.com/Dios-Padre-De-Toda-La-Humanidad-
https://twitter.com/DiosPadreHDDH?lang=en

